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Celo, definición 

 
    La palabra celo puede tener connotaciones positivas o negativas.  De las varias 
acepciones que indica el diccionario de la RAE, resalto estas dos:   
Positiva: “Cuidado, diligencia, esmero que alguien pone al hacer algo. “ 
Negativa: “Sospecha, inquietud y recelo de que la persona amada haya mudado o 
mude su cariño, poniéndolo en otra.” 
 
    Los celos se diferencian de la envidia en que esta última se da respecto a algo 
que se desea, pero no se tiene, en tanto que los celos son causados por miedo a 
perder lo que se tiene. Hago esta salvedad porque en muchos estudios se 
confunde un término con el otro. 
 
 

Celos negativos 

 
    El celo puede ser semejante a la ira (Números 25:11) o conducir a ella, incluso 
a causar la muerte de un hombre, como el caso de Caín y Abel.   
 
    La fuerza del amor y la muerte, el celo y el Seol son comparados en Cantares 
8:6. Los celos son fuente de contiendas (1 Corintios 3:3). 
 
    En las escrituras vemos casos de celos entre seguidores y líderes.  En el 
Antiguo Testamento, Josué tiene celos de que dos varones profetizan en el 
campo, según él, rivalizando con Moisés (Números 11:27-29). Moisés le contesta 
que ojalá todos en el pueblo de Dios fuesen profetas bajo el Espíritu de Dios. 
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    En el Nuevo Testamento, los discípulos de Juan se quejan con él de que Jesús 
bautiza al otro lado del Jordán, y todos vienen a él (Juan 3:27).  En otras palabras, 
le hace competencia a Juan. Juan les contesta que es necesario que él mengue 
para que crezca Cristo (Juan 3:30).   
 
 

Dios es celoso 

 
    Dios es celoso y reclama exclusividad (Éxodo 20:5, 34-4, Deuteronomio 6.14). 
La adoración le pertenece a él. No se puede servir a dos señores al mismo tiempo 
(Mateo 6:24). No puedes beber de la copa del Señor y la copa de los demonios 
simultáneamente (1 Corintios 10:21).   
 
    Los celos de Dios no tienen que ver con el egoísmo humano. Dios dueño del 
poder y de todo lo que hay en el cielo y en la tierra (1 Crónicas 29:11). No necesita 
nada. Su celo es virtuoso. 
    Dios no tiene celos de ningún otro dios que le pueda ser igual porque no lo hay. 
Esta diferencia es fundamental. Dios es santo y tiene celo de su santo nombre 
(Ezequiel 39:25).   
 
    Debes tener celo por lo que amas. Dios nos ama e hizo morar su Espíritu en 
nosotros porque nos anhela celosamente (Santiago 4:5). Su celo es puro y 
desinteresado. Dios no se beneficia de nosotros (Romanos 11:35). Dios se alegra 
sobremanera cuando le somos fieles y le obedecemos (Proverbios 23:15-16). Su 
celo es puro y generoso. Como contrapartida, debes tener celo por Dios, su 
palabra, sus preceptos y su iglesia. 
 
  Los idólatras provocan el celo de Dios. Su pueblo escogido fue rebelde y 
adoraron a otros dioses una y otra vez (Deuteronomio 32:16-21, 1 Reyes 14:22).   
Ezequiel fue llevado a Jerusalén en una visión donde vio la gloria de Dios y al 
mismo tiempo la idolatría de los israelitas.  Dios le mostró claramente la imagen 
que le hacía celar (Ezequiel 8:3-5). 
 
    Cristo nos dio el ejemplo rindiéndose en todo momento a su Padre. Mateo 4:10. 
Entonces Jesús le dice: Vete, Satanás, que escrito está: Al Señor tu Dios adorarás 
y a él solo servirás. 
 
 

Idolatría hoy: “Yo soy”, “Yo declaro”, “Yo decreto” 

 

    Las expresiones “Yo soy”, “Yo declaro”, “Yo decreto”, “Yo proclamo”, “Yo 
confieso” como una fórmula para obtener salud, riquezas y otras cosas, se ha 
vuelto una costumbre en las iglesias, principalmente neo-pentecostales y 
carismáticas, tanto católicas como evangélicas.   
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    Un grupo grande de iglesias carismáticas independientes, se rigen por la 
doctrina denominada Palabra de fe, con los principios de la “teología de la 
prosperidad, la cual es cuestionada por los demás movimientos pentecostales. 
Han sido tan influyentes que muchos creen que el enfoque en dinero está 
generalizado entre los pentecostales cuando no es así.  
 
    Afirman que somos pequeños dioses. Predican que quienes tienen suficiente fe 
recibirás salud y riquezas. Si no resulta, te echan la culpa: no tuviste suficiente fe. 
Los que con seguridad se enriquecen son ellos. La fe se ha puesto en el hombre, 
no en Dios.  No existen fórmulas mágicas para cambiar tus circunstancias. Al decir 
yo soy, declarar y decretar como un “diosito” estás haciendo a un lado a Dios e 
idolatrándote a ti mismo. Dios es celoso. Prohíbe la idolatría (Éxodo 20:4-6) y la 
castiga duramente (Deuteronomio 7:2-6, Jeremías 44). La fe es la contrapartida 
del hombre a la fidelidad de Dios.  Sin fe es imposible agradarlo (Hebreos 11:6).   
 
    El versículo quizás más utilizado por los que predican el poder de la palabra es 
Proverbios 18:21: La muerte y la vida están en poder de la lengua. Con esta base 
pretenden hacernos creer que podemos obtener las cosas que queremos con el 
poder de nuestra boca. Es una inferencia incompatible con el resto de la Biblia. 
Efectivamente, nuestras palabras pueden ser de bendición o de destrucción, llevar 
a la paz o provocar la guerra. Puedes tener confianza en ti mismo, siempre de la 
mano de Dios. Pero no al estilo de un pequeño Dios con su poder.  El poder de 
nuestras palabras es psicológico. Con palabras adecuadas puedes hacer que un 
niño se sienta valorado y convertirlo en un campeón. Por el contrario, una crítica 
inoportuna le puede causar una marca de por vida. No te confundas, la Biblia nos 
manda ser positivos, pero no mentalistas. Leamos Proverbios 17:22. El corazón 
alegre produce buena disposición: Mas el espíritu triste seca los huesos.   
    Si Jesús mismo renunció a sus poderes divinos al hacerse hombre, ¿cómo 
vamos los hombres a pretender tener estos poderes? (Filipenses 2:5-7).   
 
   Decretar implica que quien lo hace tiene la autoridad necesaria. No tenemos 
autoridad ni poder divino para definir nuestro futuro. Sólo Dios puede hacerlo.  
Proclamar es dar a conocer algo en público, solemnemente. Por ejemplo, 
proclamar el Evangelio, lo cual es un mandato de Dios. Declarar tiene dos 
sentidos. Uno de ellos es manifestar, dar a conocer, lo cual no tiene nada de malo. 
El otro sentido es hacer realidad algo con autoridad espiritual, al igual que 
decretar, como si fuésemos pequeños dioses. Por ejemplo, “Yo declaro 
prosperidad sobe mi vida”.  Esto es idolatría. Quienes declaran, aún en el sentido 
de manifestar algo, son piedra de tropiezo para quienes declaran con autoridad 
espiritual. La mala enseñanza ya se ha difundido. 
 
    Las sagradas escrituras nos enseñan a presentar nuestras peticiones 
humillándonos ante Dios y clamando en oración por ellas.  
 
    Dios castiga a quienes creen ser como él.  Por repetir cosas sin saber qué 
significan puedes perder tu alma. Adán y Eva fueron los primeros en caer en el 
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engaño de la serpiente y quisieron ser como dioses: (Génesis 3:5).  Por ello fueron 
expulsados del paraíso.  Ver Isaías 14.1-23 y Ezequiel 28:2-10. 
 
    En las cosmovisiones panteístas y gnósticas no hay cabida para comunicarte con 
Dios. Es una fuerza infinita e impersonal con la cual no podemos relacionarnos.  
    Declarar y decretar es incompatible con el nexo que Dios quiere tener contigo. 
    Orar es dialogar con Dios. Es volver realidad nuestra relación. En oración le 
expresamos a Dios nuestros pensamientos, nuestras emociones, le damos gracias, 
lo adoramos, lo alabamos y le hacemos peticiones.  El vínculo es de dos vías. Dios 
nos acompaña en las dificultades y siempre. Dios es amor. 

 

Dios cela a su pueblo y a su iglesia 

 
    Dios ama a su pueblo y a su iglesia y la cela con cuidado y esmero para 
conducirlos a su propósito divino. El profeta Elías vive celo por Jehová en contra 
de los hijos de Israel que se han rebelado contra él (1 reyes 19.14). En Salmos 
119:139, el salmista dice: Mi celo me ha consumido; Porque mis enemigos se 
olvidaron de tus palabras. Jehová celará su tierra, y perdonará su pueblo (Joel 
2:18). El celo de Dios hará que se establezca su gobierno según el plan que tiene 
para la humanidad. Su reino y paz no tendrán término (Isaías 9:6-7). 
 
    Dios tiene celo por su pueblo y lo protege. Quien lo toca, toca la niña de sus 
ojos (Zacarías 2:8, Zacarías 8:2). Dios llegó incluso a provocar celos a su pueblo 
favorito para que se volvieran a él.  Romanos 11:11. Digo pues: ¿Han tropezado 
para que cayesen? En ninguna manera; mas por el tropiezo de ellos vino la salud 
(salvación) a los Gentiles, para que fuesen provocados a celos. 
 
    Cristo, en su celo por Dios y su pueblo, expulsó a los mercaderes del templo 
(Juan 2:16-17). 
 
    Los enemigos de Dios, por el contrario, siempre han mostrado celos contra su 
iglesia. Los judíos incrédulos de Tesalónica, tuvieron celos de Pablo y alborotaron 
la ciudad contra él (Hechos 17.5). Los saduceos se llenaron de celo contra Pedro 
y los apóstoles y los encarcelaron (Hechos 5.17-18). Los judíos de Antioquía se 
llenaron de celo contra Pablo, contradiciéndolo y blasfemando (Hechos 13:45).  
 
 

El gran celo de Pablo 

 
    Saulo fue perseguidor de la iglesia, teniendo celo por la ley (Filipenses 3:6). 
Defendió con celo el judaísmo y la tradición (Gálatas 1:14). Tuvo celo de Dios 
(Hechos 22:3).  Consintió en el martirio de Esteban, que fue tipo de Cristo.  A 
continuación, desató una gran persecución contra los cristianos en Jerusalén. 
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Asolaba la iglesia y entrando casa por casa llevaba hombres y mujeres a la cárcel 
(Hechos 7:57-59, Hechos 8:1-5).   
 
    Pocas personas han tenido el celo que tuvo Saulo por sus creencias.  Dios 
necesita personas así.  Botó a Saulo del caballo y le increpó por perseguirlo. Saulo 
se convierte y sale a predicar el evangelio con el mismo celo que perseguía a los 
cristianos.  De blasfemo, perseguidor e injuriador fue recibido con misericordia y 
puesto en el ministerio (1 Timoteo 1:12-13).  
 
    Este Saulo es el mismo llamado Pablo (Hechos 13:9). Muchos creen que Dios 
le cambió el nombre, pero no fue así.  Era costumbre entre los judíos de habla 
griega tener un nombre judío/hebreo, en este caso Saulo, y un nombre helenístico 
griego, como lo fue Pablo.  Cuando Saulo comienza su ministerio se centra en los 
gentiles, principalmente de habla griega, por lo que en el libro de Hechos 
comienzan a referirse a él por Pablo, que era su nombre en griego. i 
 
    Pablo siempre celó a sus ovejas con el celo de Dios (2 Corintios 11:2-3). Con 
gran determinación, les obligó a deshacerse de los pecadores que estaban entre 
ellos (1 Corintios 5:4-13).  Fue azotado y apedreado, pasó por innumerables 
peligros incluyendo un naufragio; soportó fatiga, noches sin dormir, hambre, sed, 
frío y desnudez. Su responsabilidad diaria fue el celo por todas las iglesias (2 
Corintios 11.23-29). 
 
 

Celo equivocado 

 
    Los judíos tenían un celo incorrecto por su religión y tradición. El celo de Pablo 
por el judaísmo estaba mal enfocado, por más buena intención que tuviera, pero 
Dios lo hizo rectificar.  Desde el cristianismo primitivo se daban casos de 
creyentes que tenían celos de Dios sobre fundamentos equivocados. Romanos 
10:2. Porque yo les doy testimonio que tienen celo de Dios, mas no conforme a 
ciencia. Otras versiones dicen conocimiento. 
 
    Este problema se ha acrecentado hoy en día. Existen hoy en día 800 millones 
de protestantes, en un principio distribuidos en cinco denominaciones diferentes, 
cada una con su línea de interpretación de la Biblia: ii luteranos, anglicanos, 
calvinistas, bautistas, metodistas, evangélicos y pentecostales. De ellas se han 
derivado decenas de miles de denominaciones. iii La cantidad de doctrina de 
hombre que se predica hoy no tiene precedentes. La buena noticia es que, como 
Pablo, todos podemos rectificar y volver a la palabra de Dios que nos enseñó 
Cristo. 
 
 

Falta de celo 
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    La falta de celo es uno de los grandes problemas de la iglesia hoy. Se ha 
acomodado al mundo. Ha sido tolerante frente a la apostasía.  Le rehúye al juzgar, 
dejándolo en manos de laicos. Se ha adormecido.  Se ha vuelto tibia (Apocalipsis 
3:16). 
 
     Los predicadores de la prosperidad tratan de ganar más y más adeptos entre 
otras cosas para enriquecerse. Una de las técnicas que usan es predicar 
evangelio light (permisivo). Si hablamos en términos comparables con el sistema 
de justicia, hacen énfasis en los derechos del creyente, pero no en sus 
obligaciones. Se les hace creer que pueden pecar una y otra vez porque Dios es 
misericordioso y los perdonará.  Esto crea una moral relajada que induce al 
creyente a mantenerse en pecado y eventualmente perder su salvación. Sus 
prédicas más bien parecen charlas motivacionales.  Les dan leche espiritual a sus 
ovejas (Hebreos 5:12) porque si los confrontan con la palabra se van a otro lado 
con sus diezmos. Los mantienen como bebés en la palabra de cara a los últimos 
tiempos. Y a los feligreses les gusta porque los mantienen en su zona de confort. 
Todos contentos y el diablo también. 
 
    Vivimos en un mundo caído. En Latinoamérica 80% de la población es cristiana 
y a la vez tiene altos niveles de corrupción y de violencia. La mayor parte de la 
violencia contra la mujer y a la niña viene de la familia natural o política. Es 
incongruente. No es crítica, es diagnóstico. Te invito a revisar las estadísticas en 
tu país. Investiga cuántos presidentes han sido investigados, juzgados, o 
condenados en el continente en los últimos años por corrupción. Familias 
cristianas que acuden a la iglesia los domingos a oír la palabra, se dan golpes de 
pecho y luego no la practican. Son adoradores en espíritu, pero no en verdad. 
 
    En Apocalipsis 2-3, Cristo pide a Juan que escriba una carta a cada una de las 
iglesias de las provincias de Asia, con palabras de encomio, reproche, aliento, 
según el caso, y promesas para quienes rectifiquen su camino o continúen fieles a 
Cristo. En el caso de la iglesia de Sardis no hay palabras de aprobación sino de 
reproche: Apocalipsis 3:1-3. 1 …Yo conozco tus obras que tienes nombre que 
vives, y estás muerto. 2 Sé vigilante y confirma las otras cosas que están para 
morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de Dios. 3 Acuérdate pues 
de lo que has recibido y has oído, y guárdalo, y arrepiéntete. Y si no velares, 
vendré a ti como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré a ti.  Más adelante, dice: 
Apocalipsis 3:19. Yo reprendo y castigo a todos los que amo: sé pues celoso, y 
arrepiéntete.  
 
    Dios es misericordioso. Espera que nos arrepintamos y volvamos a tener celo 
por su iglesia.  Espera que volvamos a los fundamentos de su palabra. Espera que 
seamos adoradores en espíritu y en verdad. Espera que salgamos a transformar 
las naciones.  Si eres cristiano, ejerce.  Estamos llamados a dar buen ejemplo. 
Mateo 5:16. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 
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i https://www.coalicionporelevangelio.org/articulo/no-saulo-el-perseguidor-no-se-convirtio-en-pablo-el-
apostol/ 
ii https://es.wikipedia.org/wiki/Protestantismo 
iii World Christian Encyclopedia de David B. Barret, George T. Kurian y Todd M Johnson 


